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Contestación a una pregunta

Larra (« Fígaro » ) vino a Mérida
porque su objetivo era Badajoz

En el extra dedicado a la
ciudad de Mérida, correspon-
diente al pasado año de 1975,
tuve el placer de leer un her-
moso artículo, firmado por
Carlos de Aguilera Salvetti,
que me hizo mucha impre-
sión.

El trab$jo aparecido en las
columnas de HOY versaba
sobre los dos artlculos litera-
rios que Mariano Jasé de La-
rra («Fígaro») dedicó a la Mé-
rida eterna, aparecidos en
«Revista Española», de Ma-
drid, año de 1835.

En el trabajo de Aguilera
Salvetti, sobre la estancia y
función periodística de Larra
en Mérida, se dicen cosas in-
teresantes, ahitas de una pro-
fundidad psicológica impli-
cada por la personalidad del
gran periodista romántico,
víctima propiciatoria más de
su siglo, que de sus desgra-
ciados amores con Dolores
Arm^jo de Cambronero.

Ciertamente que Larra,
cuando arriba a Mérida, en la
primavera de 1835, acompa-
ñado de su íntimo amigo don
José María Negrete (conde de
Campo-Alange>, no lleva el
espíritu propicio a «las indul-
gencias» periodísticas. 3abe
de las soterradas grandezas
de Mérida, la Augusta de los
dias i mperiales y le duele en la
intimidad del alma ese olvido
secular que no respeta ni las
osamentas misericordiosas
de los sucumbidos designios
de civilizaciones periclitadas.

En otros aspectos del pro-
blema psicológico, el espfritu
de Larra es ya un volcán in-
contenible, a punto de esta-
llar, donde un dolorido cora-
zón, por el problema amoroso,
late también por las doloridas
tristezas de España.

Larra -hombre de concep-
tual cultura, más que erudi-
to- no pudo, no podía ver
otra cosa en Mérida en sus dos
artículos a ella dedicados,
que lo que estaba en su fuero
interno. Por ello, sin afán de
ofender a nadie, dijo, bien di-
cho, escribió: «Los emeriten-
ses viven entre sus ruinas tan
ignorantes de ellas como las
búhos y los vencejos que en su
compañía las habitan».

Mariano José de Larra, «Fi-
garo», de haber leído al poeta
GarcíaSánche•r, de Badajoz
hubiera citado estos versos:
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Cuartsla autógrafa de Larta, encontrada en el archivo de un antlguo
palaclo emeriterae. En estas notas proyedaba «Fígaro» b que pensaba

garar sn 1836.-(Anrfdvo: T. R. B.)

«Mérida, que en las Españas,
otro tiempo táiste Roma,
mira a mí, y verás que en mis

entrañas...
hay mayor fuego y carcoma

que no en ti.»

POR QUE VINO A MERIDA
LARRA

Carlos de Aguilera Salvetti,
en su trabajo del año pasado,
se pregunta: «^Por qué viene
Larra a Mérida en 1835?»

Desde luego -decimos no-
sotros- «Fígaro» no Ilega con
el exclusivo fin de visitar los
gloriosos vestigios del pasa-
do, muy a pesar de que él
mismo se dá una explicaión o
respuesta: «Arde la guerra en
carlista en el norte y el pano-
rama poiítico-literario de
Madrid es estremecedor».
Pero su explicación viene a
resultar de tono «sui generis».
El motivo era otro. Nada ha-
cía suponer por el constante
éxito de sus colaboraciones
literarias y periodísticas este
precipitado viaje, mejor con-
vendría decú huida. Por en-
tonces acaba de estrenar en el
teatro del «Príncipe» una co-
media y su editor de entre-
garle un tomo que ieza: «Fí-
garo». Colección de artlculos
dramáticos, de costumbres
politicas, publicados en los
años 1832, 1833 y 1834 en «E1
Pobrecito Hablador», «Re_
vista Española» y «El Obser-
vador», por don Mariano José
de Larra (tomo I. Imprenta
Repullés. Año 1835»l.

La verdad de su precipitado
viaje, por un lado, es que ha
roto con Dolores Armi,jo. Ella,
más interesada en la ruptura
que Larra. Es más, Larra sabe
que Dolores va a ausentarse
de Madrid y al escritor, tal no-
ticia, le ha sumido en una an-
gustia inconsolable. Por otro
lado, el doctor Larra, padre
del escritar, le ha comisio-
nado para que en Paris cierta
persona le haga efectiva la
suma de 23.000 francos «que
se le deben», desde hace va-
rios años.

Entonces Larra visita a su
buen amgio don José María
Negrete, conde de Campo-
Alange, también escritor de
artículos más o menos de
«costumbres».

Este amigo de Mariano,
además de ser inteligente, es
rico. Había nacido en Corral
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de Almaguer, en 1812 y falle-
ció en 1836, antes que Larra.
Uno de los mejores trabajos
de Campo-Alange se titula:
«Recuerdo de Sevilla: E1
Guadalquivir», un modelo de
dinámica agudeza periodisti-
ca.

Larra le visita y entre los
dos organizan el rápido viaje
a tierras extremeñas, donde
Campo-Alange posee varias
fincas. El prócer comprende
la angustia de su amigo «Fí-
garo» y le dice:

-«No se hable más, ma-
ñana o pasado nos marcha-
remos a mis fincas de Extre-
madura. Cualesquiera de
ellas, la que esté más cerca de
Badajoz. Haremos excursio-
nes de vez en cuando.... ^A
dónde has dicho que va a re-
sidú Dolores Armijo por una
temporada? »

-Va a Badajoz-capital,
tiene allí a un t}o, don Alfonso
Carrero, que ejerce el cargo de
intendente del Estado en la
capital de la Baja Extrema-
dura.

LARRA EN MERIDA
Y BADAJOZ

Dos días después de esta
conversación los dos amigos,
perfectamente equipados y
escoltados, enfilaron la carre-
tera real. Hacen rápidas las
jornadas. Cercanos ya a Mé-
rida, un alto para tomar un
refrigerio en la casa de postas
del Puente de Freneda. El po-
sadero les recuerda que hace
cinco años, por estos alrede-
dores, llamados «Alto del
Confesionario» y «La Guía»;

• Pá9ins 31 ^'

Larra en 1835, cuando vlsitó Mérlda y Badaioz^Archlvo: T. R. B.)

llamó «Hotel del Comercio»,
muy anterior a otro del
mismo nombre y en el mismo
lugar.

Hay noticia documental de
que el día 15 de abrii de 1835
Larra está todavia en Mérida
o en la finca de Campo-
Alange. Pero su objetivo, su
meta, es procurarse una en-
trevista con Dolores Armi,jo,
que ya está en Badajoz.
Campo-Alange le anima y «le
propone entrevistarse con la
amada». El marido de Dolo-
res se ha quedado en Madrid,
atendiendo sus obfigaciones
de abogacía.

Posiblemente fracasó en su
loco intento de verla para res-
tablecer el idiolio roto en Ma-
drid por vol untad de ella, pero
por lo menos debió escribirla,
pueshayuna carta, fechada el

• En Badajoz pensaba entrevistarse
con su ex amante, Dolores Armijo
(1835)

Por Tomás Rabanal Brito

del 9 al 10 de septiembre de
1830 fue robada la Real Men-
sajería, que hacía los viajes de
Badajoz a Madrid, «lo cual
-dice el posadero a sus hués-
pedes- ha dado motivo a
fuertes medidas de vigilancia
por parte del excelentísimo
señordon José Sanjuán, capi-
tán general de Extremadu-
ra».

Larra y su amigo siguen
viaje y el día 28 de maizo de
1835 llegan a Mérida, si-
guiendo después hasta la
finca de Campo-Alange, que
sorprende a Larra. En medio
del campo extremeño, la casa
tiene empaque señorial y está
amueblada con exquisito
gusto.

Dos días después Larra
deja a su amigo en ia finca.
«Fígaro» ve la ciudad tran-
sida en su propia grandeza,
comprensible a la sensación
angustiosa de su espíritu.
;Qué lejos todo el pasado bri-
Ilo! Pasea Larra las calles.
Aigunos viejos y ostentosos
palacios están cerrados.
Después de almorzar sale de
la fonda, esquina a la calle de
Santa Eulalia, poco más o
menos donde ahora existe un
colmado de ultramarinos.
Este fondín con el tiempo se

10 de abril ( día de los Dolores),
que el escritor dirige a su ma-
dre, que dice: «Querida ma-
má: A pesar de que no me ha
faltado a quien dar los días en
Badajoz, mucho me hubiera
alegrado haberla dado a us-
ted un abrazo. Otro año será».

Larra estuvo en Badajoz y
escribe: «La ciudad tiene
cerca de 3.000 casas, algunas
de tres pisos, enjabelgadas y
de buen aspecto; las calles
empedradas, incómodas y
tortuosas. En la Plazuela de
San José está Ia cárcel. A sus
espaldas un viejo castillo,
con tres únicas galerías habi-
tadas por presos y toda la sa-
cristía de la antigua iglesia
de Santa María del Castillo
destinada a reos de gran con-
sideración -según me espli-
can».

FUSTIGADOR Y ENAMO-
RADO DE ESPAÑA

De Badajoz, Larra ha
vuelto a Mérida. En la fonda
intenta escribir para «Re-
vista Española». No puede.
Su imaginación, su corazón
está inmeiso en la negativa
de Dolores Armijo. En la me-
dianoche, Mérida, lagloriosa
imperial Augusta, del lictor y

.la silla curul, despojada ya

hace siglos de su diadema bri-
llante, está comida de silen-
cio: un silécio que pesa... que
ahoga.

El día 27 otra vez en Bada-
joz y en la madrugada prima-
veral, su equipaje preparado
para partir. Campo-Alange le
presta su coche y caballos que
le conducirán hasta Elvas la
blanca. Después hacia Lis-
boa. A las siete en punto de la
mañana arranca el carruaje.
A1 traspasar la frontera, Larra
siente el agudo dolor de Es-
paña; él, que tanto la ha fusti-
gado en sus mordaces, ele-
gantes, satfricos e hirientes
artículos... se autoconfiesa y
escribe esta hermosa página:

«Tendí por última vez la
vista sobre la Extremadura
española, mil recuerdos per-
sonales me asaltaron: una
sonrisa de indignación y de
desprecio quiso desplegar
mis labios, pero sentí opri-
mirse mi corazón y una lá-
grima asomó a mis ojos. Un
minuto después la patria
quedaba atrás y arrebatado
con la velocidad del viento,
como si hubiese temido que
un resto de antiguo afecto
mal pagado me detuviera o
me hiciera vacilar en mi de-
terminación, expatriado co-
rría los campos de Portugal.
Entonces, el escritor de cos-
tumbres no observaba. El
hombre era sólo el que sen-
tía.»

Días después, a la vista del
río Tajo, escribiría estos ver-
sos:
«Río Tajo, río Tajo,

el de la corriente undosa;
el que padre, España nom-

bra;
tú me viste más feliz
que infeliz me ves ahora;
aún no pasarían seis lunas
y pasó mi dicha toda.»

Y este tono desgarrada-
mente lirico parecía ya el
anuncio de su trágico fin. El
ocaso definitivo de la mejor
pluma de la primera mitad
del siglo XIX.

Nadie como Mariano José
de Larra adivinó la tragedia
permanente social de Espa-
ña, la pereza secular de los di-
rigentes de la cosa pública
plasmada en esta frase tan
significativa de nuestros
quehaceres y mixtificaciones:
«VLTELVA USTED... MAÑA-
NA! ^>


